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PRECIOS DE SÜSGRIGION. 

En Maiji-ld, 12 reales oii mes y 36 trimestre. 
Ka Provinciaá, iü real s un l-iuiu^tre y 80 se-

m«aire. 
En el Extranjera, 70 reales an trimestrey 140 

aemastre. 
En UUr»mar, 90 reales trimestre y 180 st-

inestre. 
Bo Filipinas, 100 reales trlnwatre y SOO ei-

ine«rtra. EL SldLO 
D I A R I O CATÓLICO. 

' . i ' *d , 

LETANÍA DE SAN-JOSÉ, 
PATRONO DE LA IGLESIA. UNIVERSAL. 

LIMOS.FA PARA. EL PADRE SANTO. 

SUMA ANTKRIOR 3,94< 

San José, que jantamente con Haría poseís­
te en las acciones de Jesús tantos secretos, 
desconocidos de todos los demá.s hombres, 

ruega por nosotros. 

[Oh «;lorioso San José, esposo de María, prote-
gednos, y proteged á la Iglesia y á sn cabeza TÍSÍ-
ble.—José Franqaet y Serrá, de Gerona, 6 rs. 
San José, bombre según el corazón de Dios, 

ruega por nosotros. 
Haz que todas las naciones, y sobre todo Italia, 

España y Francia, sean regidas, á contar de.sde es­
te mes, según las méxUnas del Santo Evangelin, y 
solo según las máximas del Santo Evangelio.—Joa-
qnin Zorrilla, de Caracena, 20 rs. 

San José, coadjutor del gran consejo, ruega 
por nosotros. 

Protege á nuestro Santísimo Padre Pió IX. Pro-
t<égeD03 y defiende i España délos enemigos de su 
fé.—Un Sacerdote católico, Z% rs.—©tro id., 8.— 
Otro id., 10. 

San José, que tanto poder tienes para so -
corrernos en los peligros de la -vida y en la 

hora de la maerta, ruega por nosotros. 
Glorioso Patriarca, interceded por el pronto 

trinnfo de la Iglesia y el verdadero bienestar de la 
nación católica por es.celeaoia.—J. de L., 69 rs. 
Santa María, Madre de Dios, Ksposa de 

San José, raega por nosotros. 
San José, libra al Papa de todos sus enemigos.— 

Luisa 6 Fastio, 40 rs. 
San José, ilumina á los «atólicos liberales para 

qoe se conviertan.—Sofía Galvez Fastio, 4 rs. 
San José, haz que el Papa de la lamacnlada 

Cancepclon y del Sagrado Corazan de Jesás se vea 
libre de los lazos qae le arman los hipócritas y 
malos católicos.—Mariana Galvez Fastio, 4 0 rs. 
Santa María, Madre de Dios, Esposa de 

San José, ruega por nosotros. 
Luisa Fastio y Lemaigre, 40 rs. 
Santo Patriarca, rompe las cadenas qae aprisio­

nan al Vicario de Cristo en Roxua.—Teresa Galvez 
Fastio, 4 rs. 
San José, hombre según al corazón áeDíos , 

ruega por nosotras. 
Líbranos de los enemigos de Dios.—Manuel Pe • 

retra, 4 i». 
San José, protector da los pecadores peni­

tentes, ruega por nosotros. 
Libra al Vioario de Jesuorísto de susenemigos. 

—Manuel González, 4 rs. 

8tm José, padre consolador de la s atmas 
afUgidaa, raega por nosotros. 

Pide, oh Santo Patriarca, al Padt-e de toda con­
solación por las almas turbadas y afligidas ptra 
que lleguen i gozar aún en es>ta vida de las dnl* 
zaras de la paz interior y en el seno de ella se di­
late su corazón, siguiendo los caminos de la viriaá 
y perfección cristiana.—S. F. de G., i 16 rs. 

Stuí José , Espeso de María, ruega por 
nosotros. 

Anega esfieéialmente por los venerables Prela­
dos españoles, patí que el Señor les otorgne pro­
fusamente la sabiduría y la fortaleza, y para que 
sean honrados como principes de la Iglesia y maes­
tros f conséjelas da los puehlos y dé los reyes.— 
Cários Fernandez de Castro, Presbítero, 84 TS. 

Saou total., 4,353 

etü--

CÓRTES. 

SBNADO. 

Bxtrécto i* la sttio» itl dia & dt U»rto it 
Í876. 

PRaSIDBNeSA DBL BBflOR MA5QUK8 DS BARZAMA-
L L Á K A . 

A)>ierta la sesión i lastres meaos cuarto, faé 
3))robada el acta dé la de ayer. 

Se acordó quedaran sobre la mesa y pa»«ria|i i 
la comisión de peticiones las exposicioaos |>resen-
tad»8 por el señor marqués de Monistrol 4 nombre 
del Arzobispo de Tarragona y Obispos de aquélla 
provia<da eclesiistioa pidiendo la aaidad católica; 
del señor conde de Iranzo i nombre del Cabildo y 
Beneficiados de la provincia de Teruel coa igual 
objeto. 

Se dio cuenta de las exposiciones presentadas 
por los sen jres Garda nal Aftobispa de Toledo, Car­
denal Arzobispo de Taléncia y del Arzoblsp» de 
Compostela y demás Prelados de las respectivas 
drcansOrípoiones eclesiásticas, todas ellas pidien­
do el ÁstaVlecimleDÍto de la anidad católica. 

Entrando en la orden del dia, fué aprobado sin 
disensión al didtámen admitiendo se oótnbre por 
U provincias de Mdrcla y Badajoz á los sentares 
twrotl del Pilar de Espinosa y D. MiUnel Dorado. 

Jni^n y teman asiento los Sres: D. PoUcarpo Ca­
sado, barón del Solar de Espinosa y D. Manuel Do­
rado. 

Dió&e lectura i una proposición dando gracias á 
las Cámaras portuguesas por la satisfacción que 
han maattéstado al restablecimiento de la paz en 
nuastra patria, . 

Apoyada por el sfefioí cande de Bernar fué toma­
da en consideración y aprobada por unanimidad 4 
petloioa de los s^nadctes presentes. 

El presHente manifestó que no habiendo asnn-
tos pendientes de discusión, para la sesión prlme-
Ta se avisarla á domicilio. 

y se levantó ía de este día á las tres y cinco mi-

CONGRBSO. 

Sstraeto ie la iíH«« eelthraiA el dH 8 de 
Marto dt ^^IS, 

ranSIDBMOIA DKL SR. POSADA HBaaJtSA.. 

Î lblerta á las dos y media de la tarda, el secreta-
n o leyó ei acta de la anterior, aprobándose sin 
dásQUHion, 4 

ElSr. Moyano pregunte al ministro de HacleRda 
«l.i>»ráA tenidas en cuenjia ¿as cíicnnatai"''*^ ^ í"* 
Uvas por que han pasado alguaos pueblos de Us 
provincias de Zamora y VnlladollJ, para «jua &e les 
euiaa da caotas de c jnir ibaclon. 

El señor ministro de Hacienda recordó que ya 
les habían sido concedidas moratorias, y qa« el 
Gobierno no olviiaria la saerte de aquellos pue­
blos. 

Corstestó también á otro diputado que si en la 
Corana HÓ"se pjgaba con más pantaalídad á las 
clases paáivas, dependía también di qae les ayaa-
tamientos no rendí in otros iagrasosafectos á aque­
llas obligaciones. 

El Sr. Santos presentó firmas de Alcira contra 
los fueros. 

El Sr. Pnig y Llagostera defendió su propaslcion 
incidental sjbre la administración pública, y qae 
ya dimos á conocer á nuestros lectores. Dice el se­
ñor Puig que no hay país posible si no se separan 
la política y la administración; que nuestras con-
vuisiones h-)n respondido en su mayoría, no al 
prepósito de redimir al país, siao al afán de obte­
ner dístlnos en sus iüiciadores. Afirma que en Es • 
paña, los que nc sibe:: tr h-ijar solicitan destinos, 
y que hay qne evitar esto, porque aquí faltan 
hombres para todo menos para los empleos. 

El señor ministro de la Gobernación rogó al Con­
greso que tome la proposición en consideración, y 
que nombran en las secciones individuos de todos 
los kdos de la Cámara para qao sea, ú llega á ley, 
hecha por todos los partidos. 

Rechazó algunas afirmaciones del Sr. Paig, ne­
gando qae hubiera habido en España en nlngana 
ocasión partidos que solo se ocuparan en pedir 
destinos. 

La pr.íposiclon se tomó en consideración. 
Se leyó otra del Sr. Saüchez BustlUo, ya publi­

cada. 
Orden del día: Contestación al discurso de la 

Corona. 
Examinadas las tres eamienJas presentadas, la 

qae más se separa del discurso-contestación es la 
del Sr. Pidal. 

En sn apoyo dijo 
El Sr. PIDAL y MOS: Sañ.rds, con voz débil 

acudo presuroso al puesto del combate á que el 
honor y el deber me llaman; triste, porque no 
tengo faerz» material para sostener la integridad 
de los principios consignados en esta enmienda; y 
gozoso, porque el cielo me depara ana ocasión en 
que que h.icer el: acrificia de la salud en aras de 
la defenia de esos uji5moá principios, de cuya 
apliüiclon arao yo qas depsade la felicidad de Es­
paña. PeroiUidma qaa os diga, sobre todo á los 
que solo ine conocéis por la pintura que ha hecho 
d« nosotros la prensa ministerial y revoluciona­
ria, pennitidmeque os diga: aqd me tenéis; ml-
r<id si soy uno de es(»s monstruos que ha abortado 
larestaniacioa esp S IJ. Aate !a política del pri­
mer ministerio de la restauración, los que levan­
tamos aquí la bandera de la legitimidad y del de­
recho, solo somos los ilotas, los parlas de la res­
tauración española. 

Esto es lo que somos los que defendimos esa po­
lítica qao ss na querido llamar Intransigente. ¡Do­
noso cáüBcatlvüI ilülranslgenti! Eíto se ha onsl-
dorado ahora como uu padrón de ignominia, y yo 
lo considero como la mejor ejecutoria de nobleza 
alfonsina. iCuántos de los qao hoy se sientan en 
lo? baQcos de lá mayoría me lla'maban intransi­
gente porque no quería transigir con el Giblerno 
proTlsional, ni OJU D. Amadeo, ul con la repúbli­
ca, ni e n la dictadura personal del duque de la 
Torre! iVitransígent ! ¿Ño sabéis tt daría lo que; es 
transigir? ¿Cabe transacción en materia de princi­
pios? Se transige en materia d* intereses; pero en 
materia de principios la transigencia no se llama 
transigencia, sino apostasía. 

Corta es mi viia política; pero he dado ya repe­
tidas prnebss de que he sido muy transigente 
cuando mi dignidad y mi conciencia me lo permi­
tían. Fiel siempre á los juramentos que he presta­
do, no he Iransrlgido con nada que pueda menos­
cabar la causa de la legitimidad; pero cuando vino 
un dia en que un eminente personaje que habla 
tomado parte muy activa e» la revolución creyó 
conveniente arrepentirse y decir que la enseñanza 
del pasado le hacia creer qae no habla mis salva-
clon que la legitimidad y 11 derecho simbolizados 
en la monarquía de D. 'Alfonso, fui uno de los que 
transigieron y puse mi humilde firma en aquel 
documento, en el que sa daba todo lo qne se pue­
de dar en una transacción de intereses. 

Hay más: la minoría alfonsina que se sentaba 
en este lado de la Cámara en los días de la revo­
lución da Setiembre, habido es que se compopla 
de elemaútos heterogéneos, acordes solo en lo que 
era el símbolo del derecho, de la tradición y de la 
legitimidad. Pues bien: yo recuerdo que cuando 
un suceso desagradable tuvo lugar ea este sitio, 
cuando la minoría alfonsina creyó de su deber 
protestar contra la negación del derecho y de la 
libertad de â ta Cámara, se re anió enano délos 
salones del Congreso, y iqoé sucedió? Qne uno 
llamado intransigente éntcnces, y que hsy ocnpa 
un alto puesto en l i otra Cámara, dijo que á qué 
acudíamos allí; qne todos los males venían da la 
revolnclóQ de Setiembre y de los que hablan to­
mado parte en ella. A)ite esta declaración, los qna 
tenían cierto orlfen estuvieron & punto de mar­
charse, y éste pobre Intransigente x%vo qne re­
cordar qaa allí íbamos sólo á hacer on acto poli-
tico, y qae no convenía que apareip'ésemos divor­
ciados los qne debíamos agruparnos en torno de 
la bandera del derecho y de la legitimidad. 

Y se me encargó la redaoci>il de ese Manifestó, 
á cuyo pié aparecen las firmas de los que hoy lla­
man Intransigente al qne supo transi^r an aque­
lla oeaslott, «o seío sos diferencias, sino las extra-
fias. jNO recordáis que las personas á quienes lla­
máis intransigentes, en una oaestloa landamen-
taí, estavlercn xüspnestas á adoptar una fórmala 
que nada dijera y a hacer caso omiso de aquella 
ctiestion, dejándola para cuando mág tarde bu-
Mará aquí de disontlrse? i.̂ h, señores diputados! 
Goando considero la aOusaolon que se nos dirige; 
cuflndo veo el procedimiento que se sigue; cuan-, 
do lleno de desconfianza me pregante á mí mismo 
si estoy comprometiendo la santidad de ana causa 

"sagrada, bascando consuelos en donde slemprelos 
be hallado, se viene á mi memoria el espectáculo 
Kublime qne presenta el ívaagalloi Allí, que es 
donde debe buscarse siempre el «onsualo ei; 
nuestras desdichas, me encuentro con el ejemplo 
y modelo de la intransigencia. Allí me encuentro 
á Jesús, al divino Redentor, y al espirita del mal 
y de ha transacciones indignas, que después de 
haber agotado todos les medios vulgares de ten­
tación para conseguir que Jeeús abdicase la Inte­
gridad de su conciencia, acude á otro más pode­
roso medio de seduceiotj. 

El espíritu de transigencia ó del mal, qup ea lo 
misrao, tomó á JCJÚS en los brazos, le llevó á la 
cumbre de un elevado monte,,y desde allí ÍÜ en­
señó oMnia regna « a a i t tt gloria, tor*m, y ten-
dlfijJo la diestra hacia aquel vertiginoso panora­
ma, e l qixese hallaban reconcentradas per la 
fuerza del espírlt» angélico todas las rlcjuezas y 
todas las glorias de esta mnpdo, osó decirle: 
«Transige, Haec oñnia lili dckbe si eadent adof»-
berii tu*;» ¿lo que el divino Jesús le Contestó di­
ciendo: Vade, SaU»a; teriptum tst »»im: Dom-

I N«M i>««w («itm (uioraíif, tt tíli f9li strpi». 

Señores dipntados, concretándome ya á la en­
mienda, hay un párrafo en el dleonrso de la coro -
na, que á pesar del entusiasmo que me produje 
su lectura por la augusta persona que lo leía, no 
pado menos de estremecerme en mi asiento. Dice 
así: «Muy laudables esfuerzos se hablan, sin duda, 
trecho desde antes de mi advenimiento al trono, 
para reorganizar al país, dándole m«dios con qo.a 
dominar la guerra civil carlista, el filibusterismo 
cubano y la anarquía interior; pera á todo lo he­
cho entonoes ha añadido después mí Gobierno una 
larga serie de servicios que no cabe negar sin in-
jasticla.» 

Señores, si tan laudables esfuerzos hadan los 
Gobiernos anterioras para acabar con todas lag 
perturbaciones que existían en el país,^ ¿por qué 
habéis combatido á esos Gobiernos? ¿Por qué ha­
béis acudido á las cuadras do los cuarteles á bas­
car armas para derribarlos? Yo crol, por el con­
trario, que aqnellos Gobiernos iban descamínalos 
y no podían labrar la felicidad de )a patria. 

Pero lo inoonceblble y absurdo es que haya un 
Gobierno que ponga en manos de S. M. na discur -
so con frases como las qne dejo Indicadas, colo­
cando en manos del rey el iocensario para que 
respetuosamente ofrezca al Gobierno el incienso. 

Como aquí no venimos á juzgar el porvenir, 
como venimos después de nu gran período de si­
lencio y después de una serle de Qobleraos dicta­
toriales, cúmpleme examinar la política del Go­
bierno en su conjunto y ea sus detaUes. 

¿Cuál es la tesis que enelerra mi enmienda? Y6 
la condensarla en eüta íjaset la p^íttoa del se&or 
tUnovas retardó, entorpedó y esterllfeeé<ea gran 
paute la restawradoade la moaarqai»espanta; 

Todos sahd»caál era el estado dal país cuando 
la restauración de la monarquía y de la dinastía 
fué on bacilo. Todos sabéis que uno de los gran­
des prohombres de la revoluoion la llamó una se­
rie de cuadros disolventes; pero cuadros disolven­
tes, señeros, no iluminados por el sol de la liber­
tad, encapotado tras de la nube de la dictadura, 
sino por los tizonazos de la guerra civil, de las 
insurreccidnes militares, de la guerra filibustera, 
y por los rojizos rssplandores^ de Cádiz, Málaga, 
Sevilla, Alcoy y Cartagena. Y en esa serie docna'-
dros disolventes, vemos á Bspiña levantarse ebria 
como una bacante, arrojari la corona de San Fer­
nando á los pies de un príndpe de la oasa de Sa-
boya, calarse el gorro frigio y danzar vertiginosa 
danza sobre los escombres de los altares, sobre 
las ruinas de sn trono y sobre los huesos de sus 
héroes, al ronco grito déla libertad, fraternidadé 
igualdad revolncionarlask 

En tanto, el Sr. Cánovas onarbolaba á media 
asta la bandera de la restauración en este recinto. 
Su señoría, mientras nosotros teníamos leyantada 
la bandera del der>ioho yjdelá legltíoiilad monár­
quica sin tener en cuenta riesgos de nlngana cía -
se, deda en las Cortes ConstitaYeutes las siguien­
tes palabras, (áu señoria loyd un (^rrafo de nn 
discurso del Sr. Cánovas, en qae decía qae nada 
tenia de común con la dinastía calda, y qae sus 
relacionas hablan cesado desde áat» que cayera 
destronada par faltas Uyaa y de machos oUos). 

Pero el Sr. Cánovaa^oirá qae consignaba al pro­
pio tietupo declaraciones de simpatía bacía la per­
sona, y es verdad. 81 Sr. Cánovas decía que si por 
simpatías hubiera de resolverse la cuestión, sus 
simpatías i»iit>idfnUet estaban por D, Aifoaso de 
Borbónf paro,no es méao» cierto que anadia, qué 
aquella ouMtion úo podía ^resolverse meramente 
pi>i'simpatías. 

El Sr. Cánovas no estaba entre los que soste-
ciaiacs la bandera del derecho y la legitimidad, 
y lo deda en las palabras que va á oír el Congre­
so. (Su señoría leyó otro párrafo del decurso del 
señor Cánovas, en que pedia ana sttnacion cual­
quiera que tuviera fuerza y aneliura para atraer y 
consolidar el orden y la libertad ) 

Ya lo sabds, señores dala mayoría, tened mu­
cho cuidado con esos áos grandes prindplos dé la 
escuela polilla del Sr. Gá̂ novas; porque si la 
fueraja os falta, y la fuerza de los contrarios trae 
una rovoludon y una dloastía que consolide el 
orden y la libertad, claro es que el Sr. Cánov.;'s se 
estará á la capa para ver si una vez consolidavi A 
orden y la libertad, puede ponerse al lado .¡ > 
aquella dinastía. ¿No reconocéis el profunto talen 
to de aquel ilostre repúblico que la muerte nos ha 
arrebatado, el Sr. Ríos Rosas, cuando con cierta 
Ironía decía al Sr. Cánovas que no Uegaria i ser 
el Hernán Cortés de cierta Jtiadaí 

El Sr. CánoTas dio nnaoontestaoioa hábil y dig­
na de sn elevado tatento. El Sr. Cánovas deoia: 
«No soy un Hernán Cortés, soy dos Hernán Cor­

etes; no quemo una escuadra^ quemo dos: la da la 
revolución de Setiembre y la del alfonslsmo,» Ya 
veis como quemó el Sr. CÉiJovas las naves alfon-
sinas. ¡Ab! Si D. Amadeo hubiera tardado en lla­
mar á los radicales; si el señor marqués de.Sar-
doal no l̂ ubiera eotpnjado al Sr. Cánovas á i^ues-
tro campo derrotándole en Múrelâ  tengo para mi 
que elSr. Cánovas no liablara quemada las na* 
ves, ó se hablara quedado á lo ¡gaénos óon ana 
carabela, poniéndose al abrigo de la costa para 
plegar después al poder. Pues qué, |̂ úo recordáis 
qae mieptras aquí las bne«tes revoli^n^riUssa 
disputaban el pod^r bajo ej reinado de D. Amadeo, 
nosotros estáitamcs bascando al modo de pacer 
recohocer el deirecho'y la legjllmidad^e la dinas­
ta de t>. Alfonso? ¿Estiba con nosotros el Sr. Ca­
ñotas? ¿Estiba «n Parú? ¿ ^ b a en DauyiUe? ¿Es­
taba ni siquiera eñCaxna»? íío- Fué llamado, pero 
Bo fué. testaba viendo >l el coronamiento del edi­
ficio revolucionarlo ofireda bai,taate seguridad, 
bastante anchura, paK asearse á̂  él. ^é aquí por 
qué no estuvo al en parís, m ea I)sau7ltle, ni si­
quiera en Gannés, el Sr. Cánnoyas. 

Pero ya tenemos al Sr. Cánoyas con la plenitnd 
dé poderes en la m»no, y á pesar de sñ talento y 
capacidad, yo os confieso que defraudó mis espe­
ranzas. Son lanzados de este sitio por el general 
Pavía los individuos de las Cortes federales,, y al 
süber que el Sr. Cánovas habla sido llamado con 
otros hombres notables, dijimos: ahora si que vie­
ne la restauración; ahora sí que tiene pretesto el 
Sr. Cánovas para transigir. ¿T qué pasó? Qae el 
Sr, Cánovas po tenia na^a preparado, y áslbtió 
como figura decorativa á la proclamación de lá re­
pública unitaria. ¿No os parece este un desenlace 
muy triste y paca en armonía con el talento del 
Sr. cánovas? 

El Sr. Esteban Collanles, á quién siento no ver 
en este sitio, siotetiKÓ en ana frase el estado del 
país en los diasquepre(^iaron Ala restauración. 
^sto país, decia, es naa mlua Alfonsina; no falta 
más que la chispa que la iaflanie. Esto crelî moSN 
tados; el Sr. Cánovas creyó lo contrarió, y los he­
chos han venido sin duda algunaá darle la razan. 
El Sr. Cánovas eutcrpsció cuanta podo el moíl-
mento de Sagunto; se opuso » que el heroico ge­
neral Martínez Campos enarbolase la bandera de 
la legitimidad y del dereche; y tanto se opuso,.que 
tcqos recordareis aquel suflllo famoso do un perió­
dico del Sr. Cánovas, en p e se calificaba átodo ge­
neral qne'intentara levantar esa bandei'a, do loco, 
tonto o estafador; y tanto se opuso, qne ottando 
se le maoUesUba lo qae podia stioador A dia en 

que nu general tomase ese partido, decía: esa es 
la teoría de tos núcleos, que no he admitido n i ñ ­
ea. No £é qaé (|taUdad perseguía al general Mar­
tínez Campos en sus combinaciones; p«ro la Ver­
dad es que todas fueron desoublerlas, y yo podría 
nombrar á oa diputado de la mayoría, á quien 
por habar trabajado en unión del general Martínez 
Campos pira buscar fuerzas con qne levantarla 
bandera da D. Alfonso tuve que .esconder á las al­
tas horas de k noche eá la radacoion de uapeiló-
dice, con objeto de^ueno fuera hai>ido por el Go­
bierno de entonces. 

Pero, en fia, el general Martínez Campos as lan­
zó salo, sitt medios de ninguna clase, parque todas 
las puertas se hablan cerrado por ordenas supe­
riores, y en aquellos momentos escribió ana in­
olvidable carta que constituye por si sola el canto 
inmortal de una epopeya, y que es la condenación 
a})ri«ri de toda la polítioa qne está sigaiendo el 
Sr. Cánovas del Castillo. ¿Y cuál fué la actitud 
del Sr, Cínova.s en el momeato en que ese general 
ilustre se jugaba la. cabeza.por la restauración^ L» 
protesta pública, la pública reprobación de .tqnel 
levantamiento. Envió contraórdenes á todas par­
tes, y escribió cartas como la que se leyó pública­
mente en Valencia, que ecnpezaba dlilendo acerca 
del movimiento del general Martínez Campas: 
«Con Indignación tomo la pluma » 

Y no conten^ gl Sr. Cánovas con haber retir-
dado la restauración, con haberla entarpecldo J la 
hizo estéril,.pópléadóla alaervicio da la revolu­
ción que éstabí agonizante. Ea vez da hacer 4ue 
la restauración monárquica fuese la base para ir á 
la restauración religiosa, polítipa, social y econó­
mica, el Sr. Cinovüsnó hlzó de eÚ» máS que' una 
máquina para galvanizar, para dar vida aparente 
á la agonizante revolución de Satlerabre. Tolos 
sabeisi, señores diputadas, que al venir la restau­
ración, toda sooabra dé liberta dliabia desaparecido 
sncediéndoso las dictaduras y llegando hasta; el 
punto de haberse allanado la majestad del Paila-
mentó dos veces, uaa pOr los soldados y otra por 
loj sicarios; y coAo consecuencia de todo esto, los 
priuotpios de la revolución, ya desaoredltadps, 
hablan sido negados hasta por sus padres mismos. 

Púas bien; eu presencia de este terreno tan lim­
pio y tan de-s^mbarazado para levantar el edificio 
de la libertad y del dorocho, sOlo se le ecnrrlí al 
Sr. Cánovas hacer á la restauración Bdeioomls^Ha 
y heredera de los hombres, de los priaoifdos y 
hasta de los procfldimlentos revolucionarios, ¿(jaé 
era lo que deseaba unSnlmsmente lau'ícioa ente­
ra? Que sé nombrase nn míQisteriti' de hombres 
políticos importantes qne hubléraa sido leales á la 
dinastía en su desgfaola. ¿Y qué hfcf el Sr. Cáno­
vas? Yo veo en el banca de los ministros f>orsonas 
leales, dígnísiajas,, conseoueates y fieles 4 ladl-

f^astía; pero veo también á dos personas cuyo *<-
ento soy el primpro en reconocer, y respecto de 

las cualei diré que hubiera encontrado natural 
que fueran ministros de D. Alfonso por an acts 
del Parlamento, por una votación de esta Cámara, 
pero que me. pareció n^uy mal que JO fueránlen 
los primeros días da la monarquía, oáando %ta 
debía aparecer rodeada de todo el explefliáor qiw á 
las causas palflícas da la consecuenda dé los htin-
bres. Ahora blou; tlóula estos lUulus ti sr. AV<»laT 
¿Cree el Sr. Ayala que su posición piarlicular le 
p*rmitla admiur ese puesto? Estoy seguro que ho. 

EiSr. Ayala, qu$ prestó grandes servicios á la 
restauracloB, deblójiaber imitado la conducta de 
un compañero suyo en el ministerio del Güblerno 
Provisional de la revoíuiioa, claramente definida 
en la carta que voy á leer. (El orador leyó una 
carta del Sr. Loronzana, en la que decía que reoo-
naciendo y acatando'' la monarquía de D. Alfan­
sa Xir, á cuyo afianzamiento e.staba dispuesto á 
cooperar, los actos aateriores dé su vida pública 
le obUg?ban á, guardar cierta codipostura en la ex­
plosión de sus afeccloaes dinásticas.) ¿No oreé el 
Sr. Ayala que hubiera sido oías conveniente para 
sosintereses y los de la monarquía haber guarda­
do viis compostura en la explosión de sus afeccio­
nes dinásticas? (Ea este momento saíe del satoa el 
señor presidente <icl Consejo de mlalstros.) Siento 
que el soñor presidenta del Consejo de ministros 
baya abandonado su puesto, porqae tengo que di­
rigirle aán bastantes cargos; pero, ea fia, sus com-
¡.iñeros se los dirán, y además su señoría podrá 
verlos en elZ»tari<> de Saione$, 

¿Qué es lo que se dc-bia haber bocho en los pri­
meros días de la restauradon? Y no sirve decii- que 
cada partido tiene sus. {urincipios y sus procedí • 
mientos. Yo sé lo que hubiera hecho el Sr. Ciste-
lar en ciertos Oioqientos de su vida, porque, ana 
cuando mis ideas son distintas da las suyas, la ló-
glca me dice cuál es el camino natural de las co­
sas. Paesblen; eñ notubre de esa lógica digo que 
ante todo debió deolárarsé cuál era la ley fnnía-
mental Az la monárcjuia; y l o natunl y lo ló^co 
también, puesto que la restauración hsbia venido 
sin compromiso ninguno con las Ideas revolado-
narias, era declarar Constltucian del rdno aquélla 
en qué estaba consignado el derecho de D. Alfoiteo, 
toda vez que en (día se fnhdaba el acta de abdica^ 
don, en virtud de la cual D. Alfonso se sienta en 
el trono de Espa|ia. t̂  si esto era lo lógtoO, y si es­
to lo dóbta haber heohO caalqaierá, áan'parecían-
doto mal ia Constitución del 43, ¿con cuánto más 
Dáirtfvo no debía hacerlo el Sr. Cánovas, que habla 
dleho pablioimente (jue.esa Constitución era la 
¡constitución modelo, que en ella estaba la bem-a, 
«linteresy la bandera de los verdaderos conser­
vadores, y que con esa Constitución hablan gober­
nado grandes hombres del partido progresista? Se­
ñores diputados, debéis conveacarOs dn que el «e-
ñér Cánovas no es un ministro constitudonal, sino 
te ministro cesarista, 

Pero ya (jne no se rostablaoiera la Constitución 
del 48, ¿rio ora lo lógico convocar en seguida la» 
cortes? ¿ÑO ló habla prometido así el rey en el 
Manlfiísto de SandhUtst, de que se ha hecho res­
ponsable el miáisterlo? Esta era lo natural; pero 
entonces hubieran Venido unas Cortes espanta -
neas, ye lSr . Cánovas no qnoria cortes espontá­
neas, como lo deüiostró llevando al ministerio de 
la Gobernación al Sr. Roniero Robledo. Ea verdad 
que habiá una razón paierosíslma para no querer 
las Córies: la ra^aq áa la guerra; y pir eso sin 
duda las elecciones no se vériíoaroa hasta des­
pués de acabadá'la guerra. ¿Era la causa la guer­
ra, ó era que se necesitaba tiempo para nombrar 
ayuntamientos y diputaciones de real orden y pa­
ra preparar esa máquina cUyo manubrio maneja 
tanblénel señor ministro de la Gobernación? Si 
era la guerra, ¿por qué no aguardasteis á qué se 
acabara, para haber dado libertad á la prensa y 
toda oíase de garantías i los electores, á fin de ha­
cer las elecciones can ana sombra siquiera de le­
galidad? 

No era bastante traer las Cortes en estas condi­
ciones; era preciso llevar basta el extremo lacofo-' 
clon y ía violencia. Se dlero î veinte días para «na 
se prepararan los partidcs que tenían la vida pia-
diente'de unliilo; para que se prepararan lo8«lfo-
toré», teniendo delante» amenaza de ver eníbar-
éados sus bienes por falsas dttaolono» da cariis-' 
tas. Y no creáis qae es esto exajerado. Si a mi, 
qa« tengo dadas hartas pruebas do dinasUsmo, se 

PUNTOS DE susduddtr,, 

La ,\(tmltiIStrae1on (tui p«rl5aico,'ciiU«'9<e Isa-
l:»n, numeró í , Beíjuudo dérpchá, remitiendo 
«I liaporto en IHii-aMaadsl Olro mútocH le*rKs 
de fácH cobro 6 í«ll«td6 oomnBlo»cio»«R «on 
exclaaipfc da luS <i« guerra, y qertiAc»i)da IM 
cartas «uando se reiuitau gelloa. Ea l-fovÍBclas, 
»deinás,,laji ra^ag'de loa cprredpQusRlM, coa el 
recarjjo tníipiuló.—Los anuncios i jirccloa con-
véntionaies. 

me ha aoasado de carlista por la preag^, ¿qaé le 
habrá sucedido i otras machas-personas méno^ 
conocidas qae yo? 

Y por sf todo esto era poco, tuvo el Sr. C&hovas 
buen cuidado de conservar en el mlnlsterto de la 
Gobemadon al Sr. Komero Kobledo para qae ki-
ciete, según una frasa g[riífloa y sacramental que 
pasará á la historia, para que Sitíete l is eleccio­
nes. El Sr. Romero Robledo es ana persona muy 
simpática; ejerce sobre mi funestísima inflnenda, 

?' siento tener qne hacerle (¡argos graves; pero se 
os haré, porque su seSoria sabe defenderse con 

armas bien templadas. 
Swores dentados, el Sr, Romero Robledo tiene 

muy buenas oondldones, pero nomo ne^^reisqne 
carece de autoridad para hacer anas eleccloaes; no 
me negareis que está desacreditado en este concep­
to. Al nombre de suseñoría van unidas la memoria 
de los Lázaros y la memoria de las trasfereBcias. 
Todavía recordareis cierto célebre telegrama diri­
gido á las Juntas católico-monárquicas, y qao no 
sé qué oculta manó, siu duda la de la reacr-lou, se 
habla Introducido en el ministerio de Ip Goberna­
ción para hacer que ese telegrama se circulara en 
víspera dé elecdones: todavía recordareis aquella 
célebre circular qae recibieron los gobernadores 
siendo su señoría ministro de la Goliernaclún, al 
elegirse la» primeras Cóttss da D. Amadeo, qae 
eran consldépdas cdmo.aa ver ladero plebiscito, y 
que dieroi) lugar á que se coalfgaran loa partidos 
que tenían derecho á llamarse nacionales. ". 

Os foy á leer esa circular. (Su señsria le^ó an 
documento en que se dada que era precise evitar 
que las elecciones da dipitados y oompromisarios 
se verificaran en el mismo lugar; añadiendo que 
si el presidente da la mesa sabía utiUzar las ven­
tajas do su posición, podía quitar votos hostiles 
trocando las papeletas. Él señor ministro déla Ge-
bernacion: Ese es na documento calumalOso y 
apócrifo.} Faes puede su señoría décirseio á don 
Juan Manuel Marliaez, gobernador entonces de 
Tarraga|na, qne bajo su firma le tiene declarado en 
periídicos espinóles y extranjeros, y, al Sr. Cor-
cuera, gabornador de Barcelona, que se quedó oen 
copia de esa circular. Estos son los medios de 
prueba que tengo; pero ea todo oas,o apelemos al 
juicio del pueblo, que en esta ocasión puede tener 
el lagar de los antiguos juicios de Dios. 

Dscia la circular además..^.. 
El señor PRESIDENTE: Yo rogarla i sa st̂ ñoría 

que pue&to qué pura el curso de su peroradan no 
es absoUt'amjnta necesaria la lectura da ese do­
cumento, y puesta que el señor ministro de la Go­
bernación ló ha declarndo aquí solemnemente fal­
so y apócrifo, se ab3tavle.sé de leerlo. No es mis 
que ua ruego que dirijo á su señoría. 

El Sr. PtOAL Y MON: Para mí vahe mis un rue­
go d.e y. S. que uaa orden. La orden-tendría dere­
cho i. discutirla, y ante el ruego no puedo hacer 
otra cosa que cerrar el documento y callarme. No 
me lo agradezca el señor miaislro de la Goberna­
ción, porque yo.na vendo favores .que no hago. 

Aún ha V algo mis graye que todo lo qae he di • 
cho, ^03 el haberse he:ho estas eleoclones por su­
fragio universal ¿Q jé altísimas razones han obli­
gado al Sr. Ciaovas, al gran imjpu|;nador del sn-
ílJglU aiUvetbal, A al^:jndánar ov.a porC&olpf̂ B pata 
arr-dillarAe á los pies del cadáver revolaolonario 
y usurparle su bandera? Si tan malo era el safra -
glo, ¿our qué lo ha restablecido el Sr. Cánovas? Y 
no se diga qoe ha .sido «pío por asta vez; porque si 
es malo, no ha debido restablecerse, y 3I ej.!biieao, 
debe seguir ejercitándose. 

Cuando días pasados el Sr. Castelar nos deda 
que no habla más fuentes de legitimidad en las 
sociedades modernas que «I sufragio universal, yo ^ 
miraba al señor presidente del Conseje de minis­
tros y me deda: hé aquí ana consecaendá dedu­
cida hábilmente por el Sr. Castor da dos premi­
sas que ha sentado el Sr. Cánovas oon su política: 
la primera, no i abar restablecido la Constitacton 
del 43; y la segunda, haber heelia nao del sufragio 
universal para las primeras Cortes de la monarquía 
legitima. ¿Es qué el Sr. Giaovag ha querido qpn el 
sufragio universal buscar aa plebiscito? No {iaede 
ser, puesto que el derecho radica ea \t, legitlüíidad 
del monarca. ¿Será tal vez que el Gobierno que 
preside el Sr. Cánovas, sin bascar el plebiscito, ha 
querido dar cierta popularidad i las eleodónes, 
para probar i los revoloolonarlos qaé ian con el 
safrag,io universal se triunfa? Tampoco esto puede 
ser, porqae lo ha combatido el Sr. Romero Roble­
do en el texto qne voy i leer. (3a se&oria l'éyó aa 
documento en el caal'el Sr. Romero Robledo pe­
dia i Dios ()[ne, si era posible la r^taaraóioa, no 
sobreviviera el sufragio oniVersal, qoe solo servl-
rta i los restauradores para jostlficar la arbitra­
riedad y la opresión ) 

E4 po«ible qne el Sr. Romero nebledo me DOH-
teste 10 qué coatestó k acnsacloaes pareddas que 
en otras ocasiones le hizo el seüor conde de Tore-
ao: que estas son ranas declamaciones, y qae la 
realidad de los hechos se levanta en frente de to­
dos los sofismas. Yo »é qué su Seüoila me dirá: 
las elecciones se han he^ho en paz, en medio del 
mayor orden; «asi todas las actas son limpias, y 
las qne no, son leves Es verdad: efi iM^elecofones 
ha reinado un orden varsoviano; ha habido la paz 
del sepulcro; la Hiupieza de esas actas es la lim­
pieza del vacio; la comisión ha declarado leves 
casi todas las actas, pero yo estoy segaré dé qaa 
la historli las dedarará i todas graves. 

;Qné efecto tan triste me prodaciá el seHor pre­
sidente del Concejo do mlalstros cuando hablando 
de elecdones conteüaba al Sr. Ctstelar con el ar­
gumento mdt tres id rebajando de este modo par 
su propia baca las primeras Cortes de la restaura­
ción al alvel de las Cortes del cantoaalistab, des­
pués de declarar en un documento céleLúre que iba 
á restablecer la pureza del sistema represaatativot 
Señores, cuando el régimen representativo era 
una verdad, hubo actas que sa annlaron por habar 
atravesado el distrito la víspera de la elección aa 
jefe de polipía qne se llamaba Chico, y aqatesta­
mos aprobando act:>!3 de distritos por tos oáaTes la 
menos que ha pasado ha sido una' divt£ÍOn entora. 
Los que habéis conservado los veloatarios de la 
república que han dejado el gorro Trtglo para ca• 
larse el kepis con la chapa de Alfonso Xn, con los: 
que nos habéis hecho la guerra 4 los que siempre 
hemos sido leales con la oaus» de la desgracia, no 
podéis decir ijne restshlec«ls en su pureza el sis­
tema representaU?*'» , 

Y voy abóra i oah^rme de lo qaé ̂  GoWerno 
habecfisealáottgíMOa do h pr^sa.'Én Vez da 
establecerán sistema normal, siquiera fuoise la 
previa censura cpn que goberuó la ñaion liberal, 
ha apelado * w suprsasiín del poridaioo después de 
lastfesluspfaslones; sisteiáa propio délo? peores 
tloáiffas delcesarismo francés, y puesto en frieti-
o'á pW González Brabo, y qae el Sr. C^noVas, que 
es muy transigente para recoger todo lo malo que 
viettede fuír.', ha tenido buen cuidado dffoonser-
var. Asi es qne fainos victlí8a| COnsUntS* de la 
arbitrariedad y dé la tiranía, sla ana regla a^nra 
íi que atenernos, ftiase ea baétí hará «l-witorpre-
silente del Conseje de miaistre^ áeitt ludria 
reído las familias que se quedaron. sin pea auto 
ua volaA^ del Sr. Eldaayea snprimieadoi on p«« 


